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CONTRAINDICACIONES 


EL DIEZ 


POR SASTURAIN 

A la hora de presentar el nú¬ 
mero diez, no esperen la 
referencia maradoniana. Ni 
siquiera me pidan que ca¬ 
becee. No les voy a hacer 
el elogio de este ejemplar del mes de 
agosto porque sería tirar nafta al fue¬ 
go: que nos agrandamos al poner en 
tapa "la historieta argentina", que qué 
carajo nos creemos si ni siquiera te¬ 
nemos competencia... En fin. Tampo¬ 
co lo voy a criticar en exceso porque 
hay lectores que se enojan, dicen que 
soy/somos ínjusto/s o demasiado 
chicanero/s con los autores y esas 
cosas. La verdad, creo que no voy a 
hacer nada más que enumerar lo que 
hay. O menos: voy a hablar sólo de 
tres cosas. 

En principio, una de las tres cosas 
que hay es un texto bárbaro de Fon- 
tanarrosa que, por las circunstancias 
conocidas -y por la excelencia que 
van a conocer- rompe nuestra cos¬ 
tumbre de rellenar las páginas sólo 
con historietas. "Un viejo bar en Sidi 


Ifni" tiene veinte años. Lo escribió el 
Negro para el catálogo de su memo¬ 
rable exposición "Fontanarrosa desde 
chico", que hizo en Rosario en 1986. 
Y es una joya absoluta. Describe sin 
transiciones explicativas, a pura sen¬ 
sación y mejor memoria afectiva, qué 
le pasaba cuando leía historietas de 
pibe, en los cincuenta, y por qué so¬ 
ñó en convertirse en lo que fue. Es un 
testimonio generacional finísimo, un 
recorte cultural de increíble precisión, 
un catálogo de alevosas imágenes e 
ideas que nadie antes que él habla 
juntado con tanto humor y verdad. 
Casi un manifiesto que firmo ya, junto 
a tantos más, al pie. 

La segunda cosa es algo que no 
hay: póster. También esta vez hici¬ 
mos excepción, y por profundas ra¬ 
zones coyunturales. La Biblioteca 
Nacional organizó una notable 
muestra homenaje a Oesterheid (por 
los treinta de su desaparición, por 
los cincuenta de “El Eternauta") y a 
la dirección se le ocurrió la idea de 
regalar a tos asistentes una breve 
historieta de circunstancias. "El Ata¬ 


jo”, dibujada por Solano como Sola¬ 
no dibujaba hace medio siglo, que 
ocupa este mes el lugar del póster 
habitual. Los miles de ejemplares re¬ 
partidos gratuitamente durante la 
exposición se multiplican ahora con 
esta edición que se suma en los he¬ 
chos y en la idea. La tercera cosa 
que vale la pena destacar en este 
número diez es el concurso que an¬ 
ticipamos en la entrega anterior y 
que ahora arranca ahí nomás, en la 
página siguiente: HORA FIERRO le 
pusimos, como para que no se pier¬ 
da de vista de dónde venimos ni a 
dónde vamos. Un dato: el concurso, 
más abierto no puede ser. Que na¬ 
die se inhiba ni autoexcluya. Para 
eso hay categorías varias, jurados 
de cabeza fresca cuya identidad re¬ 
velaremos cuando se nos cante, 
premios de publicación y otros de 
los que se enterarán hasta dentro de 
un tiempo. Ahora, lo que tienen que 
hacer es elegir un guión de Oester¬ 
heid y laburar. Vamos. Harán/hare¬ 
mos historia, compañeritos. 

Buenas noches. 
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HORA 
FIERRO 






CONCURSO 

OESTERHELD 

REDIBUJADO 


Bases 

1' HORA FIERRO está destinado a todos los dibujantes argentinos sin excepción, viejos y jóvenes, áditos e inéditos, que se animen 
a redíbujar una historieta del maestro Héctor Germán Oesterheid en cualquiera de sus épocas. 

2* Cada participante deberá presentar el original de su trabajo en papel, junto con una fotocopia de la historieta original sobre la 
cual se basó. 

3- Las obras participarán en tres categorías: 

CATEGORIA UNO: Los que a la fecha del cierre del concurso sean mayores de 40 años. 

CATEGORIA DOS: Los que tengan entre 23 y 40 años. 

CATEGORIA TRES: Los menores de 22 años. 

4- En sobre cerrado se deberá consignar (en su exterior) la categoría en la que participan. En su interior deberán figurar los datos: 
nombre y apellido, número y tipo de documento, teléfono y dirección de e-mall. 

5- Especificaciones técnicas: las obras presentadas deberán respetar el formato de la actual Revista Fierro: 19 cm x 25 cm. tamaño 
caja. Pueden ser a color o blanco y negro. Técnica libre. 

6*EI concurso finalizará el lunes 22 de octubre a las 20 horas. En el caso de los trabajos enviados por correo, se considerará como 
válida la fecha que Indique el matasellos. 

7- No se aceptarán trabajos enviados por e-mall. 

8- Los Integrantes del jurado se darán a conocer junto con la lista de los premiados en la edición número 13 de Fierro. 

9- El premio consistirá en la publicación de los mejores trabajos y el correspondiente pago, según los valores que rijan a la fecha del 
cierre. 

10- Los trabajos deben dirigirse por correo o personalmente a ‘Concurso Hora Fiero’. Revista Fiero, Solis 1525 (Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, Código Postal Argentino C1134AOG) de lunes a viernes. 
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GUIÓN Y DIBUJO: MAX CACHIMBA 



14 













15 
















16 



























GUIÓN Y DIBUJO: SALVADOR SANZ 
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GUIÓN Y DIBUJO: MARÍA ALCOBRE 


LA NENA, (la palabra). 
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UN VIEJO BAR 
EN SIDIIFNI 


POR ROBERTO F0NTANARR08A 

E ra el año 74 y yo volvía en 
barco a Barcelona junto con 
el Criat y el Cascote. Venía¬ 
mos desda Palma de Ma¬ 
llorca y, como (altaba poco 
para desembarcar, los pasa¬ 
jeros nos hablamos agolpado cerca de la 
barandilla, en el lugar donde debía ubicar¬ 
se la pasarela para bajar a tierra. Yo estaba 
adelante; más atrás, perdidos en el amon¬ 
tonamiento. el Crist y el Cascote. Frente a 
nosotros y por el arco de metal de la sali¬ 
da, Iban pasando, lentamente, los barcos 
amarrados en el puerto. Oe pronto, en la 
proa de uno de ellos, leo: ‘Famagusta'. 
Giro la cabeza y busco a Crist. Lo localizo 
varios metros a mis espaldas, más que na¬ 
da por la gorra marinera negra que no se 
sacaba ni para navegar. El Crist también 
me estaba mirando. Entonces, hizo un 


gesto de asentimiento con la cabeza. Él 
también lo h^la visto. 

El que estaba asustado era Pepe Dinamita. 
Buz no, porque Buz era un hombre de ac¬ 
ción y estaba habituado a esas cosas. Los 
dos caminaban por la playa de aquella Isla 
recién tomada a los Japoneses y, a cada 
rato, zumbaban los balazos de los franco¬ 
tiradores. Digo más. Buz Iba con las ma¬ 
nos en los bolsillos, pero Pepe se sobre¬ 


saltaba a cada disparo, especialmente 
cuando hada brincar algún pequeño surti¬ 
dor de arena cerca suyo. Y los ojos de Pe¬ 
pe eren dos puntitoa. Después de todo, los 
nipones eran tenaces y no abandonarían 
aquella ardiente olla del pacifico fácilmen¬ 
te. Lo que a mi me asombraba eran los 
ojos de Dinamita. No eran de esos ojos 
con párpados, pupilas y pestañas que to¬ 
dos hablamos aprendido en Harold Foster. 
No. Eran dos puntitos que, con el temor o 
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Las hojas "Paquertas y radondas' de Pntt 


la sorpresa, se alargaban o contraían. Y la 
boca de Sawyer era una raya. Digamos, no 
habla una Intención de hacer los rasgos de 
una cara como eran en realidad. 

Me acuerdo que fui a buscar papel y Iápl 2 , 
puse ’EI Tony' delante de mí, y me pasé la 
siesta copiando prolijamente el estilo de 
Roy Grane. 

Pratt macaneaba con las manos. Metía en* 
tre los dedos espacios que uno no tenia en 
la mano de uno. Separaba los dedos. Y los 
dedos terminaban abruptamente, eran 
cuadradones arriba, toscos. Todos los mo¬ 
vimientos eran duritos. El Sargento KIrk 
corría como con frío y tenia unas botazas 
que parecían tres números más grandes. 
Es verdad que se hablan metido en el país 
de los mungos y nevaba mucho. Pero... 


¿Cómo se le ocurrían esas cosas? A Pratt, 
digo. Kirk hablaba y le salla de la boca una 
nubecita chiquita, como un globito. ¿Cómo 
encontrarle una solución mejor al aliento? 
El Corto encendía un fuego y el humo eran 
dos lineas verticcües, ondulantes, que se 
Iban cruzando como un blorrítmo hasta 
perderse por el margen superior del cua- 
drtto. Y dibujaba siempre, siempre, en las 
frías regiones del país de los mungos, o 
luego en 'Ticonderoga', unos arbustos 
con hojas separadas, pequeñas y redon¬ 
das. Muchos años más tarde, en Barílo- 
che, me volví a encontrar con esas plan¬ 
tas. Son realmente hermosas, con una su¬ 
perficie nacarada algo traslúcida y un filete 
oscuro que las ribetea. Chingólo Casalla 
me dijo que las llamaban ‘Moneda de Pa¬ 
pa' y me consiguió un montón para traer a 
Rosarlo. Todavía las tengo. Algo más vira¬ 
das al ocre en el color, fosilizadas, sobre la 
chimenea. Duran más que una tortuga. Eso 
si, no encontré al doctor Forbes en Barílo- 
che y, mucho menos, a los mungos. 

Otro que me tenia loco era Frank Robbins. 
Metia los negros sin lástima, más que Hu¬ 
go. Porque Pratt muchas veces plumeaba 
y el cuadro quedaba llvianKo. Hay que ver 
que Robbins tr^>ajaba a pincel y no aho¬ 
rraba disgustos a la Pelikan. Le daba duro 
a las arrugas de la ropa. No era fácil ni pa¬ 
ra copiar. Y siempre las figuras blancas so¬ 
bre el negro y las oscuras sobre el blanco. 
Claro, yo no habla visto cosas de Caniff. 
Algo habla escuchado sobre 'Terry y ios 
piratas', quizá habla visto algún cuadro 
suelto, pero con Robbins me bastaba. |Y 
cómo dibujaba los aviones! Casi como 
Grane. Los hidroaviones Catalina, los MIng 


15, los Sabré F-85. Y eso era lo grande, 
que los hacia sin abandonar el estilo casi 
caricaturesco. No eran réplicas técnicas 
de los aviones o de las armas. No era di¬ 
bujo técnico. Eran el estilo Robbins o el 
estilo Grane dibujando un avión. Tenían 
gracia. Es como cuando el negro Crist di¬ 
buja un fusil M-16. Uno ve el M-16, tiene 
todo lo que tiene que tener un M-16, pero 
no es una fotografía del arma. Es su cari¬ 
catura. Eso me gustaba de Robbins. Y, 
además, Johnny Hazard era la aventura. 
Recorría el TIbet sobre un jeep Wlllis bus¬ 
cando el tesoro de los lamas, un platillo 
volador le perforaba el DC-4 en pleno vue¬ 
lo, se lanzaba sobre el 'Gardenia* protegi¬ 
do por la plancha de acero de una topado¬ 
ra mecánica en medio de la jungla. Lo ja¬ 
queaban mujeres de rasgos exóticos y 
perturbadores. Mujeres de labios carnosos 
y muy pintados, con guantes que les llega¬ 
ban a los codos, tajos en las polleras hasta 
la cintura. Mujeres que sacaban intempes¬ 
tivamente pistolas pequeñas del bolso de 
marw. Mujeres que paseaban leopardos 
con una correa como si fueran gatitos. 
Tiempo atrás, no hace mucho, me pareció 
verlo de nuevo a Johnny, a la entrada de 


Aviones al estilo Roy Cieñe 
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Detonaciones como las escuchaba Pratt 


un cine. Creí reconocerlo por esa viejísima, 
ajada, amplia y hermosa campera de cuero 
que solfa usar. Por aquellos pantalones an¬ 
chísimos y de tiro alto llenos de arugas. 
Pero no era Hazard, era Indiana Jones. 

Hugo cambió hasta la banda sonora. Has¬ 
ta que apareció el Sargento Kira disparan¬ 
do su rifle contra los bandidos, en todas 
las historietas los balazos sonaban: 
’lBANGI iBANQI'. Pero, de pronto, el rifle 
de Kirk hada ‘¡CRAKI |CRAK! iCRAKI*. 
Pensábamos que hablamos escuchado 
mal. Tuvimos que volver a leerlo. Tiempo 
después, quizás en el 55, desde la terraza 
de mi casa, escuché unos disparos aisla¬ 
dos y lejanos y sonaban asi. Parecían mar¬ 
tillazos dados sobre una chapa. Y los an¬ 
tiaéreos Bofors que. desde el 'Famagus- 
ta‘, procuraban alejar el peligro de los Stu- 
kas y los submarinos alemanes sonaban 
'ICRONI ¡CRON! iCRONI'. U bala que re¬ 
botaba cercana a la cabeza de Maha, ge¬ 
mía 'iPEIIIINNNG'. 

No me acuerdo ni del nombre de la histo¬ 
rieta ni de la trama. Lo cierto es que el ofi¬ 
cial Italiano (tal vez un artillero) se había 
quedado de rodillas, en medio del desier¬ 


to. observando algo o a alguien que se 
alejaba. Hincado como est^a no podía 
ver, como lo velamos nosotros, que en 
cuadrito siguiente, una docena de etiopes 
lo acechaban. Le dispararon todos a la vez 
y los pesados fusiles hadan; *|CRANQI 
iCRANGI*. Al italiano le saltaron pedazos 
de carne y ropa de la espalda. Luego que¬ 
dó tirado boca abajo, sallándole humo de 
los omóplatos, la sangre formando char¬ 
cos en torno suyo. Mucho tiempo después 
presencié cómo Peckinpah intentaba lo 
mismo desde la pantalla. Saltaba un trozo 
de bóveda craneana, cabellos, masa ence¬ 
fálica, y la cámara lenta Intentaba vana¬ 
mente remedar la fijeza obsesiva del cua¬ 
drito de la historieta. Pero Pratt ya lo habla 
hecho antes y la sangre del oficial Italiano 
hacia rato que se habla evaporado bajo el 
sol Inmisericorde del desierto de Abísfnia. 

Cuarxio uno es chico nunca tiene demasiada 
gente con quien hablar de historietas. Hablar 
con fanáticos como urto, digo yo. Femando 
era uno de esos. Y Femartdo dibujaba bien, 
también en la linea de Pratt. Éramos tres fa¬ 
náticos junto con Daniel Jairala, pero Daniel 
militaba en la combativa franja de Solano Ló¬ 
pez. Femarxlo tenia un trazo más vigoroso 
que el mió. En parte porque era muy nervio¬ 
so, en parte porque dibujaba con un lápiz 
más biarxio. Además, era un precursor. Un 
día yo llego a su casa -aún vivía en Presi¬ 
dente Roca entre San Luis y San Juart- y me 
dice que habla dibujado 'la primera historie¬ 
ta con música'. Me dio a leer una historieta 
de cowboys mientras, él, con la armónica, 
sentado en el patio, tocaba algo parecido a 
'El árbol de la horca* o *O.K. Corral*. Sólo 
paró cuarxlo yo hube termirtado. 


Fernando -me contaba- andaba un día ca¬ 
minando por Venencia, durante su prolon¬ 
gado viaje de estudios. De pronto, se en¬ 
cuentra con una pequeña librería. En la vi¬ 
driera habla un dibujo de Pratt. Fernando 
entra y pregunta por el dibujo. Le dicen 
que lo había hecho Pratt y que Hugo Iba 
frecuentemente por allí, casi todos los dí¬ 
as. en horas de la tarde. Fernando deja 
una nota para Pratt. en la librería, ilustrada 
por un dibujo de su puño y memoria; un 
Sargento Kirk. Una contraseña para Hugo. 
Al día siguiente vuelve en horas de la tarde 
por la librería y el maestro lo estaba espe¬ 
rando. Pratt lo llevó a su casa de Mala- 
mocco y le dio de comer tallarines. Fer¬ 
nando recuerda la anécdota y se le hace 
agua la boca. No sé si por la idolatría o por 
los tallarines. Meses atrás, ya en 1986, vol¬ 
vió Rep de Europa. Habla andado pasean¬ 
do por Venecía y también se encontró con 
Pratt. También Pratt lo convidó a comer ta¬ 
llarines. Se me ocurre que es una leyenda 
del Véneto. A todo dibujante que se en¬ 
cuentre perdido y solo en esa ciudad que 
se sumerge lentamente, se le aparece 
Pratt y lo alimenta. Ha sido así desde 
siempre. Lo será por los años de los años. 
Indefinidamente. 

Lo que yo rx) me podía explicar era cómo, 
hasta el último, el más lejano y anónimo de 
los miles de soldados que atiborraban la 
ilustración de "El Príncipe Valiente”, tenia 
sus ojitos, su nariz, su boca. No había na¬ 
da sugerido. Ahí estaba todo. Lela los li¬ 
bros de la colección Robín Hood y podía 
pasarme horas estudiando esas escenas. 
Esas peleas multitudinarias en los casti¬ 
llos. en los puentes colgantes. No puedo 






decir que me conmovía el dibujo. Me 
asombraba. Pero, en esos libros, no me 
decepcionaban los personajes. Serla por¬ 
que los de “El Príncipe Valiente' tenían 
muchas ilustraciones acompasando el re¬ 
lato. Con los demás, me pasaba algo cu¬ 
rioso. Cuando empezaba a leerlos, yo me 
hacia una Imagen física de Sandokan, de 
Yáñez de Gomera, de Tremal-Nalk, pero, a 
las veinte, treinta paginas, aparecía la pri¬ 
mera lámina con los personajes. Ahí com¬ 
prendía que sus figuras no tenían nada que 
ver con lo que yo habla Imaginado. 

De cualquier forma, yo prefería las histo¬ 
rias con sus globitos. Solían aparecer rela¬ 
tos de “El Príncipe Valiente' en las revistas 
(no sé si en *EI Hogar' o el 'Vea y Lea') 
pero los Caballeros de la Tabla Redonda o 
la misma Aletha, no despedían globítos. En 
cada cuadro aparecía el dibujo y abajo, a 
manera de abultado epígrafe, la explica¬ 
ción de lo que estaba sucediendo. Eso me 


El Príncipe Valiente por Foster 



alejaba de la escena, era como si estuvie¬ 
se viéndola a través de un vidrio, sin poder 
escuchar las voces. Como si un interme¬ 
diario me la estuviese contando. 

No recuerdo haber copiado dibujos de 
Foster (seguramente lo hice), tal vez por¬ 
que era un estilo muy meticuloso y trabaja¬ 
do. Tal vez porque en realidad se aproxi¬ 
maba demasiado a la realidad. 

Veníamos de vuelta con el Crist y el Cas¬ 
cote de estar en Aguaray. Era de noche y 
en Santiago del Estero paramos el Citróen 
de Cascote para tomar algo en un puesto 
del camino. Entramos al boliche y nos 
atendió un pibe de unos doce, trece artos. 
El Crist llevaba puesta una gorra azul, tipo 
kepis, y un poncho rojo. Pedímos algo de 
tomar. El pibe se fue hacia dentro y los es¬ 
cuchamos anunciar: '¡Papá...|Llegó el Ca¬ 
bo Savlnol*. 

Alex Raymond -o John Prentíce- con su 
RIp Kirby, me dejaban impávido. Es decir, 
todo el dibujo me parecía irreprochable, no 
se le podía detectar un error, o argumentar 
que sus personajes estaban incómodos. 
Pero no me emocionaba. Eran ese tipo de 
dibujantes en donde todo iba bien, hasta 
que empezaba la acci^. Allí la expresivi¬ 
dad no lograba tensarse. Kirby pegaba un 
puñetazo y no dolía. Alguien le gritaba a 
alguien: *[Te odiol' y la expresión de su 
cara podía estar diciendo: 'Hoy le ha sali¬ 
do muy sabroso el bizcochuelo, señora Fo¬ 
rrester*. O esos dibujantes que hacían his¬ 
torias de señoritas. No eran historietas. 
Eran desfile de modelos. Las minas se la 
pasaban posando. Hablaban y se levanta¬ 
ban el pelo y miraban hacia el lector. Al- 



Johnny Hazard por Franiv ííobbins 


guien les habla dicho que las estaban mi¬ 
rando. Alguien les habla pasado la Infiden¬ 
cia de que las espiaban. No se concentra¬ 
ban ni en la letra ni en la historia. Sólo 
querían ser lindas y gustar. Por otra parte, 
esos héroes, esas señoritas, casi siempre 
estaban dentro de una casa, como yo. 
Nunca, como KIrít, como Hazard. como 
Buzz SaMryer, como Bull Rockett, andaban 
en campo abierto, al aire libre, precipitán¬ 
dose a tiera con un avión, o agarrándose 
a trompadas con una banda de traficantes 
de opio. Y, para no salir, mejor no leer his¬ 
torietas. Para eso me quedaba en casa. 

Estaban también las revistas mejicanas. 
Entonces, uno sabía, por ejemplo, que 
chie era un boludo considerable. No así Pl- 
wi, ni su pandilla, que eran divertidos. La 
pequeña Lulú me gustaba. Había unas bru- 
jltas que cuando se reían hadan: 'Cakia, 
Cakie*. Períquita era simpática. Pero a las 
historietas de cowboys les faltaba olor. Era 
todo muy pasteurízado. A veces aparecían 
historietas de guerra, sobre Corea, y los 
norcoreanos eran unos bichos monstruo¬ 
sos con dientes como vampiros. Claro, era 
una época donde no habla mucha discu- 
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La hermosa Jill Rothers vista desde el ‘Famagusta'. 


slón Ideológica. Al menos en mi casa. To¬ 
das las películas de guerra (y habla monto¬ 
nes, hablo de los años 50) eran iguales a 
Rambo, ahora. 

‘Los indios, los alemanes y los japoneses 
son siempre unos pelotudos', me decie mi 
viejo que, en la disyuntiva Braden-Perón, 
ya habla tomado partido hacia tiempo. Y 
en las historietas norteamericanas era asi. 
Nadie tas explicaba, por otra parte. Los 
historietólogos llegaron con el psicoanáli¬ 
sis. Apareció, eso al, Oesterheid, y los 
buenos ya no fueron tan buenos ni los 
malos tan malos. Incluso Rompococo, su 
ogro verde que amenazaba a Qatito en mi 
primera Infancia, ara muy tierno y solia 
sentarse con el mismo Qatlto, con los ra¬ 
tones Palmesano y Qorgonzola, Junto al 
fuego a comer rosquitas de Navidad y, 
mientras afuera cala la nieve, adentro sólo 
se escuchaba el 'Crunchi* ‘Crunchl* de 
las rosquitas al ser masticadas. 

Lo único lindo que me acuerdo de mi cor¬ 
to y malogrado paso por la escuela secun¬ 
daria es el miércoles al mediodía, cuando 
salla de ese presidio y me Iba al kiosco a 
comprar el 'Hora Cero' semanal. No pue¬ 
do olvidar el impacto emocional que signi¬ 
ficó para mi ver a los gurbos en el estadio 
de River, durante ‘El Eternauta”. Eso, y un 
partido nocturno por la Libertadores que 
River nos ganó cuatro a uno, son las co¬ 
sas más terribles que me han pasado en 
el Monumental. 

Langostino navegaba en su Corina, su 
barquito, y en el muelle estaba sentada 
Melena, cantando el tango. Mangucho y 


Meneca, junto a Taraletl, entraban en un 
país totalitario cortando una cortina de 
hierro con un abrelatas. \ñto Nervio lucha¬ 
ba contra Triángulo Verde, pero su voca¬ 
bulario sonaba extraño. ¿Cómo podía de¬ 
cir, en el paroxismo de la lucha contra esa 
siniestra organización: 'Arremete fiel Ali, 
como un toro en un bazar'? El doctor For- 


bes, en cambio, tenia siempre el mismo 
diagnóstico: 'Tuvo usted suerte, la flecha 
resbaló por la costilla y no tocó ningún ór¬ 
gano Importante'. 

Nos ha quedado la complicidad de la me¬ 
moria. Y asi nos reconocemos, por el leja¬ 
no mirar. Como los esperantistas. Como 
los estudiosos de los objetos voladores no 
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identificados. Habla empezado a leer un li¬ 
bro de José Pablo Feinmann, ‘NI el tiro del 
final”, y la casa de la playa donde estaban 
los protagonistas se llamaba ‘Corto Mal- 
tés'. Uiego José describía un sillón de 
mimbre ‘como uno de los que dibujaba 
Pratt'. No lo conocía a José, pero lo llamé 
a Sasturaln y le pedí el teléfono. Lo llamé a 
Feinmann. Terminamos hablando de Ra- 
clng, de NegrI y de aquel equipo argentino 
que ganara el Sudamericano de Buenos Ai¬ 
res empatando el último partido con Brasil, 
uno a uno, con goles de PIzuttI y de Pelé. 

Me Imagino a mi mismo sentado a la mesa 


de un viejo bar, en Africa del norte, tal vez 
en Tánger o en Sidí Ifni. Conmigo están 
sentados el Sargento Kirk {algo más viejo), 
Fernando. Hazard, el Crist y Pepe Dinami¬ 
ta. Hemos tomado bastante cerveza y Kirk 
se ha puesto, de pronto, melancólico. Ha¬ 
zard está preocupado por las derivaciones 
de los sucesos en el Golfo de Sidra, pero 
todos coincidimos en que el lugar es agra¬ 
dable y se está fresco. Pike, Ernie Plke, 
nos ha recomendado el boliche y el nari¬ 
gón sabe bastante de esas cosas. Más 
allá, cerca del piano donde poco antes el 
viejo Breccia estuviera ensayando unos ai¬ 
res de tangulllo, está Jill Rothers. No me 


sorprende verla allí, como no me sorpren¬ 
diera verla sobre la cubierta del 'Fama- 
gusta', a popa, durante el Convoy a Mal¬ 
ta. Tiene levantado el cuello de su gabán, 
a pesar del calor húmedo y sofocante. Be¬ 
be, a tragos muy cortos, una bebida men¬ 
ta. No sé cómo dirigirle la palabra pues se 
la nota un poco triste y como abstraída. 

De pronto, desde afuera, nos llega la leta¬ 
nía de un canto, entonado, tal vez, por un 
vendedor callejero: ‘Mimnio... athesa... 
eioiolo... Mimnio... athesa... eloiolo'. Yo 
miro a Jill Rothers, espero encontrar su 
mirada y le digo: ‘Oye...están tocando 
nuestra cancl6n‘. 


Honduras 1985, S circulo blanco. Boogle el aceitoso 




GUIÓN Y DIBUJO: CALVI 
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FANTAGÁS. GUIÓN Y DIBUJO: CARLOS NINE 
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^^MaN[:^/iLgua« u»c&6us>^'niA£oeDeeAciz«o vi£ux. c^xucms 

l£NSlP6 (£ R>?eO EMPE3Af«>4 A LAMCave EL CESESRO. 



AuSUNAe UOiUS CSSRJe^ M£AL£Jé’CeAU4''tAM&U£MCO.ALt:iJ^)0 
13EL UJ(VU!- SE LO ESrÚPlPO- ME no MUCHA etSA 



^ WI6 ACBtetí UM«r nORISTA CFVEOENOO CUS INA4JNCAS VOCEP^. 

poe. eui^iesio ib pi'uha MrAM b 4 eucLiLa Fioftes a mi > 


\ 


emfilé itipioAMEi>n€ (^LA Aua^iiykoe LA6LoeoeA deesoia. 

i£6 BANCOS ce Plaza Ms aoepesgneeOM CRU2ÚNQ0 At s^!ía(€. 
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SIfi.'iA SOteAOmAl APSHOS (OPÍX (U>^)UOR.. UNA gNOeME (hUU.- 
naio scAGOLfuaA A LOS pes is, EciFicD ¿HAae e. GNCOS. 





Ai^(::¿ueei2kaiLAA3c>refcca.siinco,'iVQue«os(3i2n2>eiANYMi' tes mc)vii£s (Aciales ;«eisaSAN uno'ivas onto <X)n equipo com- 

ft&eMS H«CiAAt%ieA. Su CONCEJAL puMBO EBA. GUrAOfi BeCANCCUO- PtetO-SOMWUUAS tB UBANIO, PtSiDl£TA£ P£CMS Eim.CISIONES OE 
soceiocos. susENoeMEsoeEjc&exASANaocMCDsnMico a¡%wcoN8cu»4(£(u»<>aicnes£cisaxcieerYMaE3A&ce cobub. 


B. seüOE AicAioe ARaao aximmaacio k*.su twaso «ewiecro.^ 
AwiO' • 'anyis, AreA& maipitds bwmscsí 
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GUIÓN Y DIBUJO: IGNACIO MINAVERRY 
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La tirano no cantobo 


Ati ^u« U ní 2 o caso ol 
carocol y fu« o (os 
cla&«s ¿t vocalización 


dalisrros coreanos 


Son ntutf linóos (os lavonócros! 
lavonócros óa ^riu^ol... 0 


Con mucKo oiArerzo oprcnóió 
o conlor. Pronto fu« con\ra\ad 
por una carAmo óel puorto ■ 


Su voz aro coutivonto 


Do olearia Uonon (a alóoo,^ 
J con su qracia partículor... 
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LOS OTROS. GUIÓN Y DIBUJO: HORACIO ALTUNA 



líVSCJr^FRadSiaí 
\£NtBSE. reste 


'íOfíDLonces^i» 

neao.Fccpívs 

reescojere^. 

AOXDCRJ^ 

Wíj6.cecrtrég> 


”PA.Sisat»ES 

ves::spe¿tíií», 

5ct;piF!ftLeste 

secíiENiv 
DlSTIíOlZi A. 
NC60n«. 
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UN EPISODIO DESCONOCIDO 

El atajo 

La batalla de la Biblioteca Nacional 
































































































































































































